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¿Fué Juan Francisco González un 

pintor impresionista?
A Rafael Cabrera Méndez, 

espíritu sutil.

estilística Je J FA £1; • * ranciscouanlacion
1González preocupa a os críticos y comen­

taristas Je su obra. Estamos en 

clasifica Jora: remeJanJo 1
una etapa 

• *a expresión con- 

íombre es un animalsagrada poJríamos Jecir que el 1

illaJor y taxonomista.encasi
encía Je la efeméridesEa coincid centenaria nos

1 acrecimiento Jacerca más al pintor y con e 

tigio estético se incrementan paralelamente los estuJi 

sobre aspectos diversos 

nombres, la crítica actual 

lias facetas d

e su pres- 

íos
a descubrir nuevos 

atraíd
. M.ás que 

se siente a por aque-
idadas de pintores conocidos.escui

el título dede M. e 11 p 111¿Admite el
. • • oimpresionista!

autor ana

Nuestro trabajo trata en cierto modo de dar una
lantean.respuesta al enigma que muchos se p

https://doi.org/10.29393/At339-5FJAR10005
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La pregunta, como todas 

po esquivo 

vez imposible, 

niti va.

aquellas venidas del

dua

a respuesta

cam-
de 1 as artes, es, sin embargo, ar 

en iiltimo extremo, a 1
y tal 

de£-

No constituye la representación ciencia exacta en
* •

matemáticoel rigor del termino, 

resuelve un
elni se pinta como 

. Aun cuando, insistamos, en 

de exactitud
probl laema

ob ra concurren valores lt laresue os por
de esto sabían Piero della Fdel1 • Algoey nu mero ran-

F Paccioli.Lcesca y

Fío olvid
ra uca

la razón delemos, empero, que 

buenas cuentas la sinrazón
arte viene 

mucbos y ca~ 

uan

dea ser en
pricliosos azares. Fíos figuramos que cuan 

Francisco González se empapaba de las

de sus posi
la tela andaba bien ajeno a

categorías clasificado- 

isidro Fío-

do J
bell delezas

íbilidadsi preferimos 

as llevaba a
es plás-paisa^e o 

ticas
que su obra 

ras

y 1 lo
pudiera ser en las

de la posteridad. Pud 

n e 11: ce I
o exclamar como 

decir, '■«Pinto y bo pinto i fora»; es 

Renoir, sentir 

es a

O,asta».
1desdé os razonamientos 

buena
como en por

C<Umarginal 1 • *a creación misma:
a nunca por teorías».

por cierto, que

pinturana
producid

Lo que no impide,
1 misterio inefable de la genialidad

no sera

toda obra ínsita 

contenga po­
de vagas alusiones teoré- 

ba dicbo Leonardo

en e 

tencial mente un repertorio 

«La pinturaticas, 

mental». 

P ara

es cosa

llegar a la respuesta concreta en el problema
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de resolver necesitamos asediarestilístico que tratamos
bra desde distintos puntos:al pintor y

Primero: lo que el propio pintor expreso sob
a su o

re su

arte;
Segundo: lo que fue el impresionismo;
Tercero: características de la obra de Juan Frail­

ías teoríasGonzález en un cotejo minucioso concisco
plein-air, y 

Cuarto: opinión de la crítica.
del

* * *

Francisco González era undicho que JuanHemos
artista escasamente preocupado por cuestiones y pro- 

blematismos de índole intelectiva 

de linaje impresionista 

to de su vida sintió d

tenemos aquí un 

, pero en algún momen- 

explicar sus ideas y su 

. Y, naturalmente, no
dar una

rasgo
deeseos 

bre elconcepto particular so 

hizo otra cosa cuand
arte

lio se entregó sinoo a e
da de lo que practicaba, 

de 1
• *versión razona
as confesionesL os artistas tienen siempre un 

extremado valor para quien desee penetrar
os más hondos. Inclusive en

en sus es- 

error
en la investigación

elheltímulos y an
puede seguirse una pista fecunda
escrutadora.

Francisco González escnoio 

fercncia sobre L a
artícul dioibJ • * os,uan

del d i b u-ensenanza 

lativas
una con

del arte.a problemaslémicas rejo y sostuvo po
Roberto Zeggers, devoto del pintor, ha espigado co~
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sas sustanciosas en esos textos. Los b citado enemos
otra parte, pero es indispensable repetirlas como argu­
mentación y paradigma de nuestros razonamientos.

di, ni 

Francisco

interesé por los ímpre- 

González sentía por Ja nue- 

ifestado en

«Y
sionistas». J

o no compren 

uan
me

alguna11 ido desdén a
Alberto Val

va escuela parecí 

otra ocasión por
mam

la L1anos, quienenzue
mostró su antagonismo por aquellos pintores del aire 

libre. ¡El, bajo laque no bizo otra cosa que pintar 

del cielo!
Sin embargo, aun sin compren 

ni interesarse por sus experiencias, don
la atmósfera de

1 uminosacurva
derlos teóricamente 

Juan Francisco 

aquella re­vivía en suma inmerso en 

volución nacid illas del S1 ena.a en as orí
Otros textos, que podemos considerar capitales en

«arte poética», desmienten la decla-
darnos un conjunto de 

si hubiéramos

la filiación de su
ración de principios y vienen a 

de natural de apli-tal que
djetivo diríamos impresionistas.

ezanormas
1caries un a
V eámoslas:

li-1«Conseguir el máximo e 

ficación». En otras partes: 

todos científicos que proceden por análisis, en arte se
grande: es

fecto con 

«Contrariamente a 1
a mayor simpu 

os mé-

decir, ver antesprocede por síntesis». «Ver
es el conjunto armonioso, sobrio y justo

método debe
los detallque

dad«Elde 1 eroo que miramos . . . » . 
observación y sobre 

diatamente

ver
el cálculo; 

la actividad de 

do con el ojo . . .

la ob • /servacion, 

dos acciones
a mano en ejercicio rápido y de acuer

ser:
a estase inme

1
2—Atenea N« 319-340
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Todo ] do en 1 os párrafos transcritos cal­
en ios peculiares preceptos de la inno­

vación estética de la segunda mitad del siglo XI^X..
ecemos un lugaz paralelo con dos 

situados a extremos d

o consigna
balidad 1za a ca

Si establ pintores
]í estilística el Ve-e una inca

lázquez de la etapa sevill y el Claude JMonet de 

período de L
ana

ltacion impresionista, en su
por ejemplo----- advertiremos de inmediato

a exa a s
n i ll f e a s ,

1 I J Francisco Gonzá-• *y por la simple visión que ese
lez, desdeñoso del impresionismo y enamorado del 

turalismo velazqueño, cuando preconiza la síntesis está 

denando 1

uan

ná­

deos analíticos y pormenorizados 

paradojalmente a 1
con os cua
del español y adscribiéndosei a es­
tética de jMLonet.

Pero esto lleva al punto segundo dn os e nuestro
diase ío.

1 impresionismo? ¿Ls una técnica, 

estado de espíritu? Constituye,
¿Qué es e un mo­

do d e ver, o un como
mutación de 1otros movimientos estéticos, una a sensi­

bilidad. Ll impresionismo vendría a ser, en primer lu­
de los afluentes del río tumult y variado 

o mismo, una actitud frente

gar, uno uoso
del b . O 1 1arroco 

a la natural
o que es 

eza, un mo do d dee sentir, una manera
Los nuevosaprehender la bell 

pintores tienen algo de la sensibilidad de 1
Ita de 1eza ocu as cosas.

os román­
ticos. Proceden directamente de dos corrientes cerca- 

Para ser román- 

a patetismo. P

el y e 1 realismo.romanticismo 

bra color 

listas 1

ñas,
1 y les

bra lirismo.
faltticos es so ara ser

del tod o rea es so
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Pero la pintura impresionista es 

nica y un modo peculiar de 

llevándol
sus rasgos originales 

tam b

tambíen una tec­
la natural

• /

representar 

dro. En ell
eza

imites del
. El impresionismo (al que llama- 

de este trabajo 1

o se afincanlos cuaa a

lo 1• * argo
reacciona contra

unimismo yíen are mos
11 aire libre)

de la Academia. Sabid
pintura a as normas es- 

todclavizad
vo movimiento estético viene con una carga considerable 

de viejos conceptos, mas es,
las

o es que o nue-oras

al • *a vez, una reacción con- 

generaciones jovenes estiman ca-tra conceptos que
ducad os.

La nueva escuela en cierto modo es una intensifíca­
os añílelos de libertad técnica nacid 

siglo XVII. Porque es posible ver un vago impresio- 

el Velázquez de la V^illa Al.édici, en
en el Goya 

o en e

elción de 1 os en

elinstno en 

W^atteau de las fiestas versallescas y 

sobre tod
de

1 bello alar­los cartones para tapices,
punto avanzado dede 1 El 1cae narre ro,uminico 

toda la pintura sa de la natura-lid 1 os aires purosa a
1 eza.

derlodecimos, y para comprenReacción, 

ateménd 

bastará 

Pedro Lira 

í rancisco

• * mejor
1 geografica en que nos movemos 

ecer un cotejo entre La carta de
a zonaonos a

establcon
illa de Jde Sy Paisaje

González. ¿Es posible, después de este pa­
ralelo, negar que algo ba cam 

Ckile? ¿Es posible negar la mutación en 

piritual y en e

uane v i

la pintura en 

el orden es­
cuadro de Lira posee 

de significaciones extraplásticas o

biado en

1 técnico? El im­
plícito un universo
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marginales a la pura intencionalidad artística. E-l
le González, por el contrario, no preten- 

al espectador

pai-

dalsaje an uz c
la idea cíe una 

determinado trozo de la tierra en
Ide otra cosa cpie 11 

simple mirad 

un momento

evar

a a un
del d;ese y no otro 

1 camino
ía.

que el propio 

Paisaje 

ífiesta cierta inclinación 1

1 EiraTan efectivo 

Ai u jer
Así o r in a

eam en sues e
de la Q uin-lo y en

1 (1912)
íbilidad.

El impresionismo fue la conquista de la 1

con ve
mamt a la­

cia 1 a nueva sensi
uz, de los 

predominio 

dund
Liantes de la natural elelectos eza 

. Sería tal
ycam

Líente sobre 1
cía decir que los pintores de esta tendencia pintan im-
del vez reas cosas an-am

1; 1 o que se ve y no 

lidades. D
o que se saoe, sensacio- 

e un árbol desdeñarán las bo|as
a la masa

presiones
lies y no rea 

indi vi dual iza das dirigir su atención• *para
integridad. Y el ese árbolde depintándola en su ver

1 lidad1 dse vera en e como se «ve» en 

de la luz
cua ro a rea

dificad 1 influjo y de 1 os coloresmo o por e
vecinos.

Despreciaran, pues, los impresionistas 

el color loca

Recordemos una vez más las 

Erancisco González:

los detalles,

ly 1 a razón.
palabras

cacion, síntesis; so
acuerdo con el ojo». 

La definido cabalmente

de Juan 

bre loslifi • *«simp
el conjunto; rapidez 

que nuestro pintor
principios normativos. De los impresionistas se

acudo y

detall 

Se diría
dees,

los 

diclio
La

que son una pupila, 

acuerdo con el ojo», sena
de«Ejercicio rápido 

Juan Francisco.ñala d on
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Con 1 1 se diría que está haciendo refluir so-
• • • • 

pasivo e intuitivo
Pissarro

o cita
b re e 1

rar -----corno hacían A\.onet, Sisley y
primordial importancia.

y y 1 • • • • •
tvi impresionismo es una juntura sin pensamiento;

sensorial, que deja a la pupila captar 

as cosas aquellos aspectos visibles, las puras 

no lo permanente. Interesan al pintor 

os cambios, las mutaciones y 

reflejos fugaces que el paso de la luz va señalando en 

os u objetos representados.

Por eso se pintan «series» o agrupaciones de telas

del día para 

iscurrir 

as Par-

directo, del mi-rn c e a 111 s m o
la

lusivamen teexc
de 1

apariencias y 

afiliado a dich la 1a escue

delI os mo

1 mismo tema visto a distintas 1 íorascon e
hender el del didenamientoapre enea sucesivo

temporal. Por ejemplo, las Catedrales y 1
lacia 1875 habíde jN/lonet. Antonio Smitb 1 ía se-

mismo sistema. La obra tardía de Smitb
vas
guiri o este

• *supone por cierto una anticipación impresionista.
flores, «Ta serie repetida de sus

González quiere captar el tiempo de su inasi 

dad y dar una fluidificación de matices fugitivos en 

yuxtaposición de imágenes iguales en 

en el reflejo luminoso.

En cierto modo comparable a 

deliberad

En 1 I ranciícouan
ibl e reali-

la
la forma, pero

distintas

1 de Alonet, pero sm 

a voluntad, por instinto y ma-sistema ni con
e robar a la na- 

bre la tela en 

icacion» ---- según sus

gistrales intuiciones, el chileno trata d 

tural 1 reflejo de la 1 deja soeza e 

«síntesis,
uz y

lifila • *con maxima simp
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tangibles impresiones de laslabras---- - laspropias pa 

cosas.
M.as, no anticipemos. 

Volvamos a los dos destinad 

si las
primeros puntos

ser elucidados. Es decir, a comprobar 

ideas estéticas de Juan Francisco G
ir incluirlo

os a

propias 

onzález son sufi-

1 movimiento.en aquecientes para permitir _ _ 

Y si sus obras constituyen aplicación empírica deun a
bldoctrinas de la pintura al aire 

El artista niega ser impresionista. P
conceptos teóricos ya expuestos, acordes 

1 impresionismo, están en pugna

las iré.
ero sus realiza­

ciones y sus 

con e desdeñosacon su
del• * nuevo arte.apreciación

Aliora bien, para demostrar la contradicción impli-

ohdamentemas 1 rasen suscita conviene penetrar
lian

ion
ibidó sólo 1Francisco

el contrario, fue
i don J a sensi i -ronpara ver si

adeptolidad unnaciente o si, por

ls u 1 .
Yeamos abora como

r em a
obras en un cotejoson esas 

pintores impresionistas.loscon

* * *

Calle de Quill fue

su tiempo 

líos. AAas todavía.

El autor de ota 

líelos de
un ar-

1• *sintió ecoicamente 

solidariamente
os antista que

palpitó con e 

inercia a
en un academismo

y que
Pudo seguir apegado por 1 as normas mayori- 

en unsin vuelo otanas vigentes 

idealismo b • •
y exangüe.uero
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Se apartó, 11 cío fuerte temperamento y 

por su rebeldía instintiva, de la pintura convencional,
eva por su

los últimos posos

caciones de historia, 1
/ • • 1 • * o exótica o purista y realizo

íblemente afecta a las conquistas de la 1

Iesd del 1m * romanticismo,eno as evo- 

temáticalaas excursiones a
trascendental buna o ra

umino-í nsensi 

si dad.
Rompió, escind 

de una manera di

• /* /ío su época y marco
dond

iniciación 

1 instinto, eliversa, libre, en 

ormas sin proceso razonador 

an a ocupar el puesto

e e
las f decir,ímpetu y

I • • • /la intuición
es

ib de 1 os rigoro­
sos conceptos académicos.

insólito,El impresionismo es un movimiento
los días finiseculares.

mino-
Peroritario, revolucionario en 1

potencial, elfcontiene en si una enorme vigor
en conquista aseen- 

la insolencia

uerza
de 1 de 1 bao nuevo y 

dente. E
o que marc 

#izarria de lay 1bis rico en uce
juventud, la ausencia de prejuicios por carecer 

sado muy directo y ver ante si 

aventura y

de Pa-
í la Iancua vía de la

de lo d ido.esconoci
estímulo inte-González sigue porFrancisco 

dvertirlo inclusive,
emos olvidar y la historia de las artes 

de ello testimonios abundantes,

Juan
camino innovador. Fío

y de la
elrior, sin a

deb
elltura ofrece que

re por modo apreciable
ibe los

cu
estilo de un artista original suf

uencja general de su época. Su obra reci 

as inquietudes y de los intereses vitales
la infl

de 1 deecos
contemporáneos y viene a ser la imagen gráfica desus

tiempo.su
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Isleto ile nuestro estudio, 

tuerte personalidad, pero sensible a
día fa- 

lenitud

Con relación al 

dotado d
artista o

ser
la ves a su circunstancia, dicl

e una
10 principio no po 

Francisco acusa en sus tel Illar. Sí, J as tic puati

1.el estilo época
1933. Estos ochenta 

vital están situad
N 1855 y muere enace en

1bales d os en e Pe~e su curvaanos ca 

ríodo en el 11 la pintura se • 0entrega a la sensación 

lormales. Es
cu a 

las un artey a captar 

lírico e:i el 

piritual, si cíe 

tan exc 

palabras 

ta estética 

naturaleza d

apariencias 

cromatismo y sub|etivo en la intención es-
que reflejaliabl loi de ello i ar se enpueoe

lusívamente la aprehensión óptica. P 

de Kant
ero unas

anticipación genial de la conquis-
der ladIfiní a compren 

uando el placer está 

he lisió n de la f

a nnisecuíar nos ayu 

bjetivismo: <?Ce ese su 

do con 1
eza

de1relaciona ormaa simple apre
bjeto de intuición sin referir esa aprehensión a un• 0

un o
concepto dirigido hacia cierto conocimiento, la repre-

lamente alsentación no se refiere al objeto, sino so su­
jeto (l

Temporal, históricamente, esta dentro del 

impresionista. Y esta circunstancia, imposible d

\
)•

período 

e elu-

b de-bvidi vio, supone una razón que aDona po
estilísticas del pintor chileno, 

todo artista abocado a la noto-

ir como es o
las tendrosamente 

lemos 

riedad y 

la infl

encías
dichYa 1 o que

a la perduración acusa 

uencia general de su tiempo.
1• / aun sin quererlo

(1) Kant, La crítica del juicio. Introducción. Capit. VII.
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*'¿y
f,b'iU>. Jlian l1'rancisco González. ?

'4,ji O
. Creyó foání&r

en la falange de la resistencia al impresionismo y 

ciendo, inclusive, que no se interesaba en el, terminÓfe¡g-J:;_^
as efusiones del plein - air y de

Francisco no la eludióDon J * /
uan

]por entregarse a
la pintura de 1

La etapa vital del
D e n i« (1853-1933)

• *a sensación.
-de-Saintde P o r t eautor

d1lide a norma oe su 

lenitud del i
explicar

iodo d
pue

1liacer. Si consid im­perio a o e peramos e
1874 (fecha del primer Sa-1entre los anos 

en la historia, al
presiomsmo 

, famoso ha-dieron 1lón os recque acu
Fran-dos del Oficial) y 1890, tenemos Juanque

González cuenta con veinte justos al comienzo

trei ntiseis 

Gauguin y 

lado, el ritmo para-

za
cisco

notoriedad impresionista yle la maxima
de Cede 11 • *

momento 

Gogh. Obsérvese, por otro 

der de 1

ezanne,a reacciónen e
v an

de 1lelo del as evolucio-as generaciones ysuce 

estilísticas.nes
González seLa incorporación de Juan 

duce con cierto retraso, como es o
Francisco

bvio, a causa depro
la situación periférica de la pintura 

etapas, salvando las 

valor estético, son muy semejantes.

chilena. P lasero
distancias de tiempo, espacio y

de ell o coincide rigorosamente con un gru-A pesar
po generacional importantísimo muy amplio, ímpresio- 

pecuhandades diversas según el lugar geo-
in (1852-1931), Rafaelli 

(1850-1923), Monet (1840-1920), Darío de Rego-
Gimeno (1858-1927), 

(1845-1912), Líeb

insta, con
da pintor: Foraingráfi de caico

(1857-1913), Franciscovos
Aurehano de Beruete ermann
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C orín til (1858-1925) y í ritz
hílenos están incluid

(1857-?), Lovis 

Ulide (1848-1911). De 1
von

os enos c
grupo generacional Ramón Subercaseaux (1854- 

1956) y Alberto Orrego Luco (1854-1951), que ma-
lesintegracion de la 1

su

lüestau orma.ya cierta c
de todos estos artistas se nota, 

su diferenciación individual,

ni
a obraEn 1 pese a 

fren-lo d e enun nuevo tuoc
do, de 

ludia entre la ítnposi-
la naturaleza. Se 

fronteriza
trata, en cierto motarse a

• * que
más absoluta

una generación
lo1bietividadde 1• * arraigo a

1. Por eso en muchos de los pintores pertenecient­
es te nsib le mente

y ea ocion
visua

estililell o que 

cromática.
una se ve oscilar

lumétrico a la desintegración 

listas al aire 1 ib

tes a
desde 1 o vo 

Son los llamad
va

iden­re » , mas evios «rea 

1 impresionismo 1alemán y español que en etes en e 

francés.
1, este iilti 

a voz
F4os interesa, empero os pin-ímo, por ser

de partida.1tores galos quienes d an
bio deel impresionismos evidente 

técnica indicab
E con su camque

a paralelamente el denacimiento 

filosofía
una

de pensamiento, de 

bailaba sujeta a lejanos antecedentes
que si seunacorriente
al mismo 

diato y
era,

próximo inme, una reacción contra lotiem po
buenas cuentas polblemática y enactitud emi-prouna

zante.
Francisco González fué también una reacciónJuan

lenguaje figurativo porb'lo anterior y
idioma distinto. En sus primeros tiempos

ío sucamcontra
escruta 

lo sintético y
un

formas, despuésIíticamente las va aana
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l;five la natural 

Su postura es ya 

Abora bi 

ra Je la luz y 

pontánea y fluiJa, 

tro cluleno no puJ 

raJical los posos J
francés

lias J • /cacion.e maxnna simp 

Jefini Jámente impresionista. 

iJente su

eza en mane

filiación en la pintu-
lta,

íen, si es evi
la técnica Je la factura essueen

ostensibl el maes-e que 

borJa Je
no es menos 

o eckar por ía
formación naturalista. El ím-

Joi un mo
e su

Je • *transición,tuvo un maestro 

Jificó los betunes y
presionismo 

Alanet, que mo Jea Jumbraciones
as armonías clarasJro 1 . Enourbet llevanJo al

Cbile faltó el puente, aun cuanJo po 

tal, sin excesivo rigor,

c cua
Jríamos consiJe-

Suba R erca-amonrar como
seaux, en especial 

paisajes

apuntes Je Siena y en susen sus
Je la etapa final.

JeJel1De pintor
términos generales un arte inJeciso, 

bre Jos conceptos antagónicos, mas lil­
las innovaciones impresionistas, pero sin per-

Je la pasaJa, Je la cercana

artemanera que viene a ser e 

o t a n a enQ u i 1 1
a liorcajaJas so
dina J o a

biJel tojo 1J os resaDios 

y toJavía gravitante objetiviJaJ.
Inclusive esta Jual postura cabe vería 

Jo, en el Jesenvolvimiento Je

er

liemosla, com o
Jesu carrerainsinúa

o a clasificaciones mas minucio- 

í ancisco Oonza
----- JeterminaJa bacía

iJaJ tácti-

pintor. DanJo Je laJ 

la obra Je .T ález bay Josuansas, en 

granJes etapas: una 

las formas encerraJ
—1 a primera

apresto y Jensias en un
i tenebrista, reflejo al parecer Je la pintura es­

pañola Jel siglo XVII y Je la aJnnración Jel pintor
Je Ribera y turbaran.

1es, casi

los Jramaticos acentospor
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González sufre la atracción de«Juan l1 
na tu rali 

etapa, en 

rea

unran cisco
dramático. Se complace, en esta primera 

la captación inexora
ismo

ble de las í
lidad permanente, inmutable. Hay

de este período -----L lores,
y chirimoyas

ormas en su
en algunas de 

antigua colec- 

, tela 

ho de

bras1 as o
d’Hal L á c u m a s• * mar,

tardía
cion
al en esta primera etapa----  muc

lítica de los
parecer 

Imitad pintores de bodegones, de1 ana
de Sánchez Cottan . . . U

a vo
jM elend J Fon uan 

rottind 

opacidades

ran-es,
hace surgir 1 as cosas con su relieve o v

mA
cisco

tiniebl bi-fonddo d o en as, conapura 

tu miñosas.
Por eso es mucho mas sorpresiva su 

y esforzada, puesto que 

estilo din rnetral mente 

muy arraigados.
Quien conociera sólo estas telas y otras 

íbilidad constructiva, como los retratos del

e un

transí • *orín ación, 
partir 

luchar
ha d edicalmas ra

desde
contra hábitos

opuesto yun

de idéntica 

genera 

e t r a t o 

1 libro de 

al pintor en

1sensi
del el Rel de 1Rarb autor oa esposa

os ellos reproducidos en e 

Ruines), no pensaría en incluir

oza,
(todde señora

Alf01150

el movimiento impresionista.
estilo comienza a sufrir unjM.as, poco a poco, su

de la trama estricta de 

ltórico a 1
líbvuelco. Las formas se 

la tectónica y pasan de! apresto escu 

cha expresiva que sugiere la

eran
a man-

lidad. E-n JML e 1 i p i -rea
el color mantiene todavía su fiel adl al11 • *lesiónana

esquema previo y es posible seguir las líneas en el ara-
y delimita las formas.defibesco que ne
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En obras mine 

independiza, muestra su 

del pincel, las estrías, el serpentineo caprichoso 

juego y la fantasmagoría el 
lodía y de lirismo.

El dibujo ba quedado ocu 

davía, la pincelada, o sea, 

elemento cromatico a la tela, es de

diatamente posteriores ese color se 

pastosidad, la la buellareve
de su

becba d• /e una canción e me-

1 color; mas to- 

llevado el 

í el dibujo. 

, o más le­
er m e e r, la pince- 

su vestigio y
do de-

o por e
el do demo ser

por si
dro de David o de IngresPiénsese en un cua

de Vde Pjanamente en uno
esaparece en

oussm o

lada d
contacto material del pintor con el li

el 1 elpierdeos, se

íenzo cuan
él pigmentos no tiene importancia. Elposita en sus

Ibo de 1íacer ios impresionistas visible 

e al azar ni a un alarde capricboso 

un impulso profundo que veremos más adelante.
Francisco González ba

su escritura 

. Existe
nec 

no respond

1
Digamos abora que J

modelado los volúmenes, como sus compañeros 

cuela, con la pasta colorida.
Ello se bace todavía más patente en algunos retra- 

de la etapa de plenitud y madurez, como
y enérgica efigie de Raúl Xupper (Ruines). Se 

advierte en esta obra una superficie rugosa, 

dulaeión del

lian
lú de es-

latos 

busta
ro-

fuerteuna
tono.y as pera mo

a sensación de profundidad y 

ba conseguido por la utili 

baeían los

de contorneo no seL • /

del claroscuro comoizacion
pintores anteriores al impresionismo. Los 

tallada orografía facial sede la bicontrastes 

ducen no por
len pro-

del modelado clásico, sino porel ijuego



AteneaSO

violento de ln tonalidad,Lioel • *por transicióncatn 

brusca.
Pero nos fijamos mas, miramos con 

los ojos, la oreia visible en e 

do en disposición de tres cuartos y comprobamos la 

ausencia de limites concretos, determinados

detenimiento 

1 lado del rostro coloca-

, netos. No
podríamos seguir aquí el 

abstracto, que se ve, por ejemplo,
preciso, li 1 ycontorno mea

de Pe­en un retrato
] a P u e 1Lira o de Vald uia.enzue

La atmósfera circundante
y perderse en un conjunto d 

Francisco Gonzal

ro
el trazo, lo I 

lorid
rom pe íace

Ifluir e mancnas co 

onzaiez, sin embargo, no

orma en sus retratos, tema 

menos valioso
as exigencias condicionadas por

esquema impuesto

as.
ba dJ es­lían

integrado totalmente la f

lado, el obde Seéste, por otro 

atiene en ellos a 1 
tradiciona 

la natural

su ra.
el

1. En elsuma,esquema
del tema y por el soporte tectónicoezapor

de la osamenta. Su lib 1 i1• * impresionismo
en la pintura de la figura liumana se produjo por

superficies apeñuscadas, por

íacia eeracion
el

la fde lastratamiento ac-
de la pincelada en vírgulas yy dinámicafugadatura

rozamientos nerviosos.
elís ostensible dentro deNad esa norma quea mas 

Retrato de la . d e R . (Ruines), 

estatismo de superficies lisas, ni mo
latina del

señora
de-No se ve en él

i lai degradación paulad tono, nio suave, ni 

sumisa entrega
Tracemos, para apurar 

lelismo con el R

color a 1 dibujo.del
idmas nuestra ea, un para- 

e aT a dde d Re-e t r a t o o n a
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yes, por Ai Del conjunto ele la tela pinta-onvoisin.
i 1 artista francés tan impregnado todavía 

mana lina mansa idea
delda por e 

ideal de quietud. JEdneoclásico,
dibujo precl 

métrica como en ondas regulares aparece re 

mínimo por el empleo 

ve. La luz está

bre el color la variación volu-omina so y
ducida al

gistral de deladma
expresada me

sucesivo y casi imperceptible del color; 1 

su oscurecimiento. Amb

un mo o sua- 

aclaramientodi ante un
a sombra, por 

máximo contrastedeas zonas
luminoso están unidas por otra zona de semitonos que

lo claro por undegradando bacía lado, bvanse acia
o sombrío por e 

En todos 1 

especial en 1 
m a n d o

1 1 con trario.
tardíos de J Fos retratos uan rancisco, en

impín, Guagua 

d o ), se aband
abstracto, que pone lo permanente 

idental. ¿Qué le interesa al 

la tela la inme

Piios niños m a -v
Ai i ñ o d u r in i e ny ona ese

sistema mecánico, 

sobre lo pintor cbile-accic 

e|ar en
sea, reproducir un momento d 

producido por el contacto 

dad morfológica y cam 

En el cuadro de Ai 

de continuidad

? De i diatez de 1 • *no a sensación, o 

instante fugaz 

iversi-

e vi d a, u n
de la 1 b la diuz so re

biante del délo, 

posible 

delado. No 1
las d i fr

mo
señalar

íay rup- 
• •

erenciaciones 

uan
ras súbitas en 

opacidades rotundas |unto a

onvoisin no es
1• *sucesión en e mo

de superficies y el itura luego en 

produce insensiblemente. Edel reb 1 de Jíeve se n e
Francisco 1 
las superficies 

manchas claras.

González podemos ver quieb 

pintadas,

El modo d frentarse al las distintasretrato ene en
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etapas la pintura de occidente, puedey principales 

contribuir a subrayar nuestra tesis, 

se olvide el clásico supone un modo 

lo arquetípico, a lo impersonal, a lo desgaja-
No que para

de ir a
a lodo de toda contingencia perecedera, que marca 

como1la perfección ideal, a lo déloque toma a mo
líde 1 o apolíneo.

arroco -----y
manticismo, como en 

grupos a

norma
eil le tambEn el b 1• /o va íen para e 

incluid

contrario, es la cap- 

—-ese y no otro----  con

ro-
Iclásicolo losíernos o a
1fi el 1retrato, por e 

de un ser determinado 

su espíritu propio, con su
impresionismo ----pariente

retrato no es la representación arque tí pica, ni siquiera

y sus
instantaneidad, la

nes----- -
• *tacion

psicología.
del bEn el i elarroco----

legríascon sus anhelosla d ida sus ae una vi y
sinsabores, sino la sugestión de una 

percepción de un momento vital.
Aunque menos decisivo en nuestra pesquisa,

a problemas estilísticos y
liemos refe-

dingi-
da en mod o casi exclusivo
ormales, no pod 

ndo al
emos olvidar, ya que nos 

retrato, un aspecto importante cuando se trata
la temática.

emos ex- 

e i n - a i r con-

f

del impresionismo. Queremos a
TJno de los rasgos revolucionarios ---- si pod

presarnos así---- de la pintura del p 1 e i
siste en el desdén 

mática

ludiir a

el asunto. Obviamente la te-por
trascendental, compuesta y planea 

congruencia con la espontaneidad directa 

ía captarse la imagen, con
bender lo fenomenológico.

da no guar- 

condaba
la decisiva volun-debíque

tad d e apre
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También en este el 
más Je la raíz impresionista Je nuestro 

temas prefiere? Hemos visto retratos, ob 

valiosas J

bfrece una prueoa 

pintor. ¿Qué 

ras las menos 

bacer, que se resienten, por cierto, en 

os casos, por la flojeJaJ y vaporosas 

formales Je la técnica. Al kablar Jel 

lviJar las preferencias casi ab- 

el paisaje, ]as flores y las 

Je Valparaíso en

ominio se nos o

e su
ía Je 11 a mayoría 

incerti Jumb ormaiesres
contemJo Jeb

bentes Jel cbil 

naturalezas muertas. En el Salón

emos no o
eno porsor

telFrancisco Gonzál 

bajo el títul
1896 J onzalez expone tres 

o genérico
as co­tia n

una palab 1Je1 ocaJas bajo e ra clave:
I m p r e s i o n .

En una Je las 

últimos añós, realizaJa en agosto Je 1946 en 

los títulos Je las ob

Je losmas importantes retrospectivas
la Sala

luJ fSéneca, en con 

osas amarill
meteorológicos: Otoño,

recuenciaras a
1os valores colonJos: Ra 1 Ro-a s ,

bl esta J osancas o a 

Primavera.
s a s

Si trazamos un esquema Jual que contiene a las ar­
ito-lado bacía 1JanJo Jtes pictóricas, osci

rico y bacía lo musical Jel
esfuerzo que el impresionismo se inscribe en el segun-
Jo concepto. De mo

. 1 • • / 
que mejor cumple esa exigencia, pues se presta mas a
lo incorpóreo e inJefiniJo por su conJición antiplás-
tica, por su ausencia Je límites. Y lo mismo las flores,
que vienen a ser en muchos Je los paisajistas Je la
«école Je Batignolles a una especie Je miniatunzación

o escue un
kootro, veremos sin muc

Jel elelJo tema paisaje esque

del paisaje.

3—Atenea N.* 339-340
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El lieclio Je 

González
no esté sujeto Juan

una forma rigorosa a las
Franciscoque

en su pintura Je
teorías Jel impresionismo, no es motivo suficiente para
consiJerarlo ajeno a tal escuela. 

Sería Jitícil la historia Jeencontrar en ese movi-
1la ortoJoxia sin macula en cualquiera

lificaJos. Qui 

grajo absoluto es

Jemiento sus
representantes mas ca 

marse a un 

Jeseo Je acercarse a 1

uien parece aproxi- 

ClauJe Alonet y su
cientí fi le 11as normas cas e va a

¡ * * •Jo sistemático ypeligrosamente 1 i Jumba serví re arozar
extremaJo. Es curioso comprobar cómo e 1 pintor luzo
Je las cateJrales góticas con su Jura materia plástica

Je en ellas
haremos también en ciertas obras Je J

ferencia. Veía Aionet loun motivo pre
Fran-compro

cisco González— y en su encaje laberíntico
irisaba y se Jescomponía en pol- 

. Fueron

uan
1como e

1 al quebrarse seso

illo y b 1 motivos y temas pro­ruma luminososvi

picios a sus especulaciones.
Pero el impresionismo es una 

cóJigo Joctrinario 

una pintura 

González

paraJoja. P
a vez, pueJe estimarse como 

esencialmente instintiva. J
---- ya lo bemos visto—* conocía

cío sin excesivo rigor aquellos principios. En 

empero, es mas Jecisivo y Jeterminante el i
inJeliberaJo y entrañable, naciJo en lo h

osee un
a 1y>

Franciscouan
y 1 os enun-

• *
su arte,

1impulso a 

on-parecer
su sensibiliJaJ.Jo Je



Il'\ié Juan i'runcUco (íonzálcz.. t 35

í rente al tema no puede pensar en teorías. Se deja

purasllevar, como todos 1 lasos impresionistas, por 

os objetos presentan. Había 

mo
1 di-apariencias que 

do en sus años mozos el
apren
las £do de reproducir or-

bacía al seguir losmas en su esencialidad,
de la tradición clasica.

como se
principios

A'ias, poco a poco, su instinto y su mirad 

dando a la «realidad». Sí, a la
do con la impresión visual que las co­

es Iiacer un trasunto

fue-a se
lidad.rearon acomo 

Pintar d 1 1• #
e acuer

l<1sas producen en quien las mira 

de lo
de Adonet, de Pissarro, de J3ertbe ALorizot, de «J

lein-air de Sisl1. La pintura delrea P ey,
uan

(ronzalez teniendo dife-F en cuenta---- aun
rencias de otro orden----- es

rancisco
1, desde luego, más rea

os realistas precedentes, porque representa 

de acuerdo con una 

directa 

desde el

que
lala de 1

natural • 0sujeción mas estricta a 

Jo mental. Es 

de vista de las apariencias. E-n 

la visión suele estar rc-

eza
1 da-• 0

mas vera visión y ajena a 

puntodera

1 1as escuelas no impresionistas
íerida a experiencias anteriores. En el impresionismo, 

por el contrario, liay como una aversión de 1 

vo y por eso desdeña la línea que significa continui- 

evenir temporal. Sería interesante seguir la
sobre la idea del

o sucesi-

dad y d
der o laserie de sugestiones que 

según el concepto bergsoniano, produce el es-

Digamos

suce
« durée s>,
tudio del impresionismo, 

bay de impactos momentáneos irrecuperables nos
beraclitiano: « L

lo élque en e 

lleva
que

al ; devic-pensamiento 

nen y están destinad
as cosas no son 

devenir eternamente».as a
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* * *

Ita-Podríamos centrar el momento de maxiuia exa 

Francisco Gluminosa e impresionista de J Olí-• 0 uan
Juan de los R e -

cion
zález en tres telas europeas: S a n

1V5l arcos,d r a 1 de S, España: C 

Italia y N o t r e D
a nateyes

, í rancia.ame
señalado en las 

y el juego
Has —como ya liemos

el trillo de la luz
Vemos en e

Catedrales de Monet 

tem ti alde las irisaciones en el encaie pétreo*oroso
se transforma la dureza de las superficies 

fantasmagoría. La interposición de las
tiempo que 

en una pura
capas atmosféricas, la distancia del pintor con respec-

1 motivo temático y el dinamismo luminoso quie­to a
tran las líneas, les detata su precisión y t

vi t
acearre

las arquitecturas unas masas que parecen
fugitivo, indeterminado.

El color, que en los pintores no impresionistas apa-
señaladas

rar y tno-

. Todo esverse

encerrado en las fronterasdelimitado yrece
la diferenciación de la materia y por la particular

tjetos,
unifica y que llega a la interpenetración d

por
individualidad de 1 funde,total que 

e unas
es unos o

for-

mas en otras.
la plenitud tarroca está aquí. 

Los tarrocos conquistan la espacialidad. Sus 

se alejan o se acercan a quienes las contempl
do de lo volumétrico. En los impre- 

fijan las distancias de las cosas según

La diferencia con
formas

an en un

marcajuego muy 

sionistas no se
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las formulas vistosas en la pintura de Occidente basta
en su positiva materialidad. Sugierenel siglo XIX

es y muestran apariencias en superficies colo-
. Pero

idealidad
ridas que vienen a ser cual rutilantes alfombras 

liay profundidad; 

fulgor cromático y tembloroso en
apenas una vibración atérea,

os comple- 

lir de esta

unno
el 1que

baten enérgicamente para salirmentarlos com 

beligerancia mas encen
La pupila del impresionista convierte en superficies

tela de J

íficaddid os.os y puri

Francisco. Tenemos1 uanaquí una 

emos ver en
o que ve 

González 

formas
concreta bectaa de experiencias anteriores. Nos

repertorio de
, de formas atadas a una rea

ella. Pretend un
lidadíblesreconocí
esfor-

y de pronto adivinamos aquí y aliazamos en el mirar
vagas alusiones a nuestra intuición y vivencias ópticas. 

Pero lo que resalta es ese crepitar indeciso, puro jue­
go creativo, de una belleza inmanente, ese puñado de

de corpúsculos luminosos y de puntos cro-sensaciones,
máticos llenos de magia y, al parecer, de irrealidad. 

Al parecer sólo. Juan Francisco González sabe
a realidad• # 0 1 que esta sensación esta superpuesta a 1 cons- 

Kant vea 1a 1tante,
como un existir metafísico 

Nada más alejado, por ejemplo, del 

el inmanente y sin mo 

que puede verse en
todos los bombres

a-cosa-en-si, a eso que 

subsiste
a «res»,

por si mismo.que
1 1.1 ocao rc o

biental 1difi es, que e 

aquellos tres paisajes europeos.
modernos, se ka educado 

dos influjos ya

caciones am

corno
el pintor ckileno entre 

páginas anteriores; lo que
señalados en 

sabe1y lo que sese ve
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desdeña por instinto y por reflejo de 

a sensibilidad de sil tiempo, la 

objetivista que olvida las circunstancias y I 
dio ambiente y, sobre todo, la luz.

telas del que llamaremos provisional-

Peroque e s.
al1 • *sumisión concepto 

a acción
del me

Aparecen sus
/ 1 • • • •• • 

mente periodo impresionista como testimonios apastó­
los del sol ddo al que 

verteb
dos d esarti- 

punto 

os to-

rayos
ración lógica 

D a m e

e un uiun 

culan y rompen 

de vista formal. En N

na
1desd• * e e

chocan d 

compleménta­
la mutua ín-

su
o t r e

ecir, dos
y el naranja que en 

Itan

nos cromáticos contrarios. Es d 

1 violetanos como e
y logran, a pesar dteracción y choque 

aparente indigencia en
ís irritada

se exa e su
variedad, la más intensa, lala

densación 1lta, 1 En 

el violeta
con uminosa.a mas 

, el anaranjado parece
mas a

illomas aman ysuma
1.mas azu

No hay formas concretas, ni 

geometría definida. Si intentáramos tocar esta 

logia hecha de fantasmagorías e impresiones visuales 

vibrantes en la envoltura de la atmósfera,
as, que los arbotantes y las agujas lab 

íombres y por la luz se harían ímpalpa-
disueltos en

meas precisas, ni 

morfo-

1
venamos

que tas arcad 

das por
bles como vanas presencias o espejismos 

1 transido del cielo.
Juan de 1

1 ra­
los 1

el azu
advierte laos Reyes se 

representativa por medio
visuales. Pero el cotejo de ambos 

ar y sensitivo el de Francia, meri-
ñala hasta que

En S a n
luntad

pies impresiones 

dros, crepuscul
diano y rotundo' el de España, nos sena

de 1 as sim­en ism a vo

cua
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punto Juan F González d 

su carrera primordial importancia a 1 

teorológicas y al influjo sobre 

de las b

de• *rancisco 10 en esta etapa 
• •

as variaciones me-
el del ditema iscurrir

del día.oras
No nos engañemos.

otros cuando contemplamos estas obras, es
que en ellas se ba querido pintar más que un con­

de formas gravitantes sob 

frontera

Lo primero que viene a nos-
1 • *a sensación

de
l lo,junto un instante 

el futuro, 

rememorador, como

re e suelo
entre el pasado yque es apenas 

XJn sentimiento de instantaneidad
ya dijimos, 

so de que 

de estas tel
Vemos, pues, que 

liar de una pintura basad 

rechazar cualquier idea 

Las escuelas incluid

del pensamiento genial del filoso 

todo fluye, de que todo pasa,
fo de Efe-
desprendese

as.
de todo lo anotad o como pecu- 

la impresión liemos
de lo teórico.

dea en 

de predominio
del clasicismo1as en ía zona 

la variedad 

ponden, en la dual divergencia de los mo
Buscan la

sin
desconocer por cierto existente corres- 

dos de crea-

ai 1 , laOrdenación did• + • *cion, o g o s .
ormas cerradas, la lógica.

me a,
las f

Es esa pintura enemiga de los contrastes violentos, 

de la elocuencia, de lo indeterminado 1a razóny ama
y la objetividad.

El impresionismo podríamos identificarlo, 

duplice corriente constante y alternativa en 

espiritual del komb 

lidad, 1 

vital, el

en esa 

la vida
re, con ei principio panida. Es la

lorido, el instinto, el
1

biable, 1sensua o cam o co
afán movimiento.
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tras de madurez de Jdudar: 1No pod
Francisco González y sobre todo las

uanas oemos
períodode su

de Apolo.están mas cerca de Dionisios (]uetardí10,
cbil Boceto ydros delHay d eno,pin t ol­os cua 

Fantasía, bos reproducidos en el lil de Al-3ro
be discernir su aspíra­

le la natural

am
1tonso Bulnes, en 1

tundirse con el alegre
os cuales ca

• * eza.renacer ccion a
libertad expresiva que no se 

de tendencia clasica.
telen ambas 

los
Hay as una

pintoresve en
Panida, dionisíaco, como lo fue Monet. Y siguien-

podríamos 

des­
de la constante vitaldo en esa corriente 

ver también en el
bacia lo fáustico,

de Al e 1 i p i 1 1
sobre tod 

dros citados

ana unaautor
fii• 0 o si nos nja- 

. Dentro de
viacion
mos en el primero de 1 os cua

da aquí una interpretación,
sutil,

las lormas impresionistas se 

en buenas cuentas, barroca. Podemos ver una
leve melancolía en los dos personajes que parecenuna

la cercana, pero ya perdida juventud. Ejemplo
de gozar la vi 

lo da la tela R apto de la Princesa (Bul-

anorar
idade esa misma ansia intensacurioso

nos
)■

lies
La técnica, insistamos, es en las tres obras impresio­

nista. Pocas veces 

González en 

Hacen

í ranciscomás lejos J 

lta, fugada
ka ido uan

, dinámica, 

k i a o 11 , 
kas italianos que co­

lada1 suea pince 

estos cuadros en 1 os macepensar
decir, en los pintores d e manees

los impresionistas.rresponden a
de la sensación y 

• • 
no ínterVie-

del ckilas obrasSi i eno manan
bjetivación de impresiones en que1 a oson
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\
\1 \\ > de V ✓los esejuemas previos y cognoscitivos, kakremos 

convenir en que su kacer vale fundamentalmente 

ducto de soluciones personales. Lo que nos

---- extremando un tanto nuestro razona-

lien

por
lie-ser pro 

va a pensar
kakrá tantos impresionismos como pinto-miento----- que

res impresionistas kay.
do la crítica más inteligente insiste en ver en 

Francisco González la constante de lo instintivo 

lonnnio de lo irracional sokre

Cuan

«Juan 

y el prec 

sistemático, lo está colocando en

lo pensado y

la zona en que se
m m •

uminosas visiones impresionis-y Iíorjan las dinámicas

tas.
Por eso decíamos que en el arte nacido en el taller 

de Batignolles se 

intento de kacer una pintura de puras intuiciones y de

con unas normas y unos precep-
lo demás, la kis- 

emkate de los princi-

1daka una paradoja en emanetiano

kitánea• 0inspiración su
tos rigorosos. En ningún período, por

1tona del arte ka sufrid 

doctrinarios.
o mas e

píos
anticipadas por

Helmkoltz, Rood y Ckevreul y otros sakios. Uno de 

los trakajos más importantes y de más influjo en los 

de ese tiempo fué la tesis de Ckevreu 

«De la ley de contraste simultáneo de los colores y
ia de los okjetos coloreados, con­

siderada según esta ley en sus relaciones con la pmtu-
kkco en Ckile, traducid

fueronL 0 •cromaticasas normas

1 (1838)artistas

de la correspondencia

a e incompleta, 

de «El Taller Ilustrad
ra», que se pu 

en diversos números o$> en
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se vierte al castell 

el lieelio tiene enorme significación. 

Francisco González las 

del director de la fábrica

1887. Es la primera vez que 

no lo olvidemos, y 

¿Conocía Juan 

cías cromáticas

ano,

experien-
de gobeli-

? Posiblemente. Ya liemos visto que
los principios de Cbevreu 

lia aclarado. En sus telas de

en sus tresnos
1.lipaisajes europeos aplica 

leta del cbilLa pa
la época de plenitud pred

violetas,

eno se
1 11 os rojos,os azules,ominan

generalmente el negro, 

1 amarillo al bl 

idad mediante
A^.onet pinta en 

de. Juan Fran- 

pero en su mejor pe-

os verdes y 

pero conserva 

y marca el extremo

1 suprime
fi1 ancoos ocres, oreiiere e

' i

bacía la1 azu-oscuri
es muy saturados. Se lia dicb 

1, Sisley en rosa y
González es mas ecléctico,

1 o que 

en verPissarroazu
CISCO

ríodo domina el d do.ora
los deSi principios

ena care- 

liemos dicbo, el 

a él por modo 

ba llamado

nuestro pintor conocía o
la traducción de la revista cbil

no

Cb 1evreu por
lidad, de importancia. Cornoce, en rea

del artista chileno llega 

efecto de
impresionismo 

indebberad eso que seo y por
sagazmente la palpitación de los tiempos.

No era necesario seguir las teorías sistemáticas del
lado difíciles y que en definiti-bio francés, por otrosa

as obser-denvada de 1va suponían una especul
de Cb

la del pl ein-air,

• /
ación

1 en pintores anteriores a 1 a escue-evreuvaciones
- la - 1impresionistas avant e t -

t r e .
Bastábale con tomar los estímulos difusos que roñ­
an a su alrededor. Es decir, lejos de seguir lasdab
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los postreros representantes

ange
viejas normas agotad 

ele una tradición desvitalizada,
as en

la falmarchar en 

dores.nutrida de 1 os innovano muy
En las ideas expuestas por el pintor se hacen pre­

determinadsentes unos conceptos imprecisos, poco
den perfectamente a la natural 

fusa, del impresionismo, atenido

os,

eza, 

—como 

de las teorías

pero cjuc correspon 

también con
hemos señalado—

• # r«
cienti Ii

lmas que a ios rigores 

lso creador inconsciente.

e máximo exa
diente a la deca

al iicas ímpu
Pissarro, en su período d ltado ímpre- 

eu-daelsionismo, es decir, correspon
1880, anterior a su incorporación a las

lenguaje semejante al
tre 1870 y
teorías de Seurat, desdeña en un

la intervenciónonzalezGo por Juan francisco
mental. H

teñid
acia 1880 dirigede 1 o razonado y

hijo Lucien, en 

pictórico elogia lo suave 

la obra de W^histl

una car-
ose a su ideal 

y difuminado en 

delante: «Se ha

firiéndlata a su que re 

, lo blando
agregand o mas aoe

# + *una teoría estética, 

observación, sin perder 

a grandeza . . . * .

er,
del impresionismo 

do es sólo una teoría de
querido hacer

cuan
i 1ni la fantasía, ni 

emos olvidar que 

dríamos asimilar a

i la libertad,ni

elNo deb primer impresionismo, 

Francisco, se reali-al Juanque po 

za un poco a 

ama 

nac, Cross y

1 margen de las teorías. El segundo, que 

do neoimpresionismo — el de Seurat, Sig-ha 11se
Maximiliano Luce----perece precisa-

de dogmas y principios científicos, 

enoir hallamos palabras semejantes a las del 

. . Así, a fuerza de mirar al aire libre, he

elmente por exceso
En R

chileno: « .
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Slo lasterminad 

ocuparme 

Hemos

grandes 

detall
armonías, sin pre-o por ver so

de 1 os pequeños
determinado las características de la obra

es».

del de 1 Reyes
plein-air.

de S Juan
las teorías del

Nos queda ahora como punto final asediar 

a la luz de la crítica sobre el becbo concreto de su

autor en una n o s

cotejo minucioso con
di al pintor

supuesto impresionismo.

* * *

ido la imprecisión
conceptos cuando no la repetición del tópico. E 

nota
Tiempos», se 

msta para cultivar su 

lio . . . » . Ya kemos visto que lo suce 

trano. Y no

Lo habitual en la crítica b de• *a si
n una

de 1953 publicada en «Losdel 7 de agosto
ee: «... se aiejo a escuela ímpresio- 

propio arte realista y

dido es 1

1 de 11 • /

lt¡ cno-

o con-
por caprichoso azar o porque nosotros lo

o que se produce en1 laqueramos asi, sino porque es
I de la pintura de la segunda mitad del siglo• *evolución

realismo inme 

la nueva escuela.
delpasado. Es decir, se va di ato a esa

1de 1• * que es
corrobora nuestra idea

superación o rea
Y Alf Bulonso 

dedicado al
nes en un

chil blicado en 

Fran-
artistaensayo

«Atenea», junio, 1933. Señala que cuando Juan
González comienza su obra «remaban el mezqui­

no realismo y lo académico». Dice en otra parte: 

«Como artista fuerte y sensual, se embriagaba en
# i *sensación, y su mas^constante embriaguez era

eno, pu

cisco
;

la
la del• *
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Don Juan Francisco 

ferencia a los
color». Y esta nota sagacísima, 

no veía el objeto 

ciernas objetos que entrab

Cf

en si, sino como una re
tela . .an en su . » .

labra clave estáLa primera vez que aparece la pa
lta en consideraciones influidas por la crítica de-envue

licuescente del modernismo. Joaquín Fab 

lecta», en octubre de 1909, adelanta ya, sin em 

la id

Se­res en
bargo,

cuando escribe conlada del impresionismoea ve 

rotunda Francisco González es elafirmación: *J• * uan
fectos luminosos».de 1pintól­ os e

después, en nuestro tiempo, Augusto 

Eguiluz, que fue discípulo del pintor,
M-uebos anos

lantea else p
trabajo titulado sigmficati- 

luminoso de Juan Francisco G
estilísticobl en unprooiema 

vamente «El onza-arte
1lez(«Pro Arte», 6, oct., 1949). S

del título, no acepta del todo la filiación impresio-
«¿Qué analogía tenía con el

• *u conclusión, a pe­

sar
Oigámoslo:

miento impresionista derivado de Francia? Juan Francis- 

despreció totalmente el claroscuro y esto le kizo 

acercarse más bien a ciertos paisajistas ingl 

Turner o Constable, a quienes tanto admiraba, y 

bien a 1
gran admiración por el 

je otoñal, su pre 

lio típicamente crio
Era necesario transcribir el párrafo completo, pre­

cisamente por el tono negativo de 1
al posible impresionismo. En nuestro trabajo 

ferido al claroscuro en Juan Francisco

mo vi-nista.

co no
eses, como 

tam- 

. Pero sukolandos «pequeños maestros
paisaje

dilecto, impartieron

eses»
ie ckileno, por ese paisa- 

a su obra un se-

iollo».

1a tesis en o que se
refiere

kemos renos
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. Conviene señalar aquí que el lieclio
artística d

González de la
lo largo deexistencia a 

dios técnicos diferentes
una carrera e me-

no invalida ninguno

lian

de ellos en
favor de los otros. Es decir, que si 

utilizó en 1
fue suprimiendo y toda la obra de su etapa d

1 modelado claroscurista.

i J Francisco
1 claroscuro, poco a poco

e ma
loos comienzos e

du-
rez es ajena a 

Lo mismo los dosde pintores mgl 

os cuales, X
de la pintura del 

mas apegad

suce con eses ci- 

urner, estáEgmltad de 1os por 

considera
uz, uno

legitimo precursor 

plein-air; mientras que Constable, 

la tradición, inicia también 1 
atmosféricos.

do como

o a 

fectosde 1a conquista
1 ba escrito de X

os e
aurice Rayna urner:

«De beclio pudo llegar veinte años antes del impre­
sionismo a la descomposición de la arquitectura natu-

1 transf de elmanera tan importantera que orma una
de 1 lidad».sentimiento

La idea de 1 

problema forma 

que es criollo no es emitir un juicio d
seguida

a rea
o criollo resulta incomprensible dentro 

1 y estilístico. Decir de un artistadel
1e valor ni carac- 

el artista. Se 

terrícolas y
la norma peculiartenzar por

de los estímulosde estarpue
ser impresionista.

muy cerca

el pintor neoclásico 

el sentid
David, es, sin duda, 

la aproximación geográ-
menos

francés, en 

£ca
o que a 

os ida Eguiluz, que 1 

paisajes aledaños a 

Ernesto Esl

impresionistas que captan los
París.

corta y sagaz crónica publi- 

. . fué el impulsador de
ava, en una

da escribe:Zig-Zag$>7ca en « « .
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Je pintura 

se detenía 

los

uu movimiento plástico vigoroso, o intento 

, su retina se impresionaba y 

grandes manckas para encontrar en 

de color el vibrante equilibrio d

naciona 

frente a las

e un paisa- 

más adelante: «En
contrastes

viril». Yje conseguido con paleta 

su expresión pictórica, puso siempre a prueba los pro­
de la descomposición de la 1

le ba llegado a clasificar
Sn— dentro de 1

ble mas uz, y por estas cir- 

o que no 

a escuela
1cunstancias se

dejaría de tener alguna razón

. Su visión pictórica fue vigorosa y 

voluntarioso».
iuapresionista . . 
constructiva. Su trazo, enérgico y

Ni lo vigoroso ni enérgico empecen el ímpresionis- 

. No se puede decir en forma absoluta fque
Francisco constructivo. Consigue, sin em

ueramo
bargo, 

ey y los
Juau

los Reuoir, los Sisl 

que su impresionismo está 

de los españoles y alemanes en ese aspecto, 

realismo al aire libre.
El texto de Gabriela Aíustral es importante. En su 

«Recado sobre Juan Francisco González», publicado

revista

• 0mayor estructuración que
dicboN\.onet. Ya 1 íemos

mas cerca
Se apega al li

de laVerano». numero 1, Santiago, 1945, 

Sociedad de Escritores de Cbile, dice 

de poetisa, unas notas llenas 

taba a manotadas de pasta, sin que 

o con unas astucias d 

daba a bocana

en «
bel!a vozcon su 

de intuición: «El 1 as pin- 

Itasen bastas, 

él las
resu

e niebl
das de color por uu

a «que es y no es»;
pincel que parecía 

día después su operación era la opues-su ventosa; y uu 

ta con unos jazmines 

to volad

logrados sin tacto, a puro alien-

or».
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• * • i •
en esa ingrávida y misterio-

y lo fu-
Se quiere señalar aquí

sa y maga voluntad de captar lo impalpable
la norma primordial de los maestros de la pintura 

al aire libre. Gabriela jMListral liabla de la niebla
í la naturaleza indecisa e 

su dualidad entre el

gas

que «es y no es» y marca asi 

de la nueva pintura, 

sentir.
incierta co-

1nocer y e
Llega a más 

Francisco dió en

concretas afirmaciones: «D J uanOlí

Santiago la batalla del ímpresionis-
batalla natural(pág. 61). U dasegún su 

íferaciones de
esa: nanamo

de manifiestos ni voci 

dura del
cates, ni revolca-

después de ganar», 

os los
ía sido el único sin el 

ífiesto. Tampoco podía 1 
Labida cuenta de

enemigo
Digamos que de tod

el impresionismo I 
vio anuncio del

movimientos contempo-
pre-

ansario e
raneos,

1 1mam
cbíl lasu enemiga por

de la nueva sensibilidad pictórica.
eno, máxime 

palabra designadora 

TJno de 1 más notables 

lisado
estudio en la

bailar la 

el Dr. A.
fuersos para 

por
os es

elfili del• * artista es
publica su

«^ig-2^ag», 1946, y corresponde a la
de ese año en la Sala Séneca 

Francisco G

reaación 

Goldsckmidt. Se revista
• *exposición re- 

. Lscribe eltrospectiva 

autor: 

dera
onzález no ba d«Juan e ser consi-

do como impresionista en el sentido legítimo. Fue 

un pintor que alcanzó una aproximación al impresio­
nismo, especialmente por coincidencias 

su temperamento tan independiente frente a la forma
el ritmo de su facultad

de modales, de

lista, 1por la rapidez, por 

sensitiva, por una
rea

tendencia innata de disolver, de
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pintar con máxima libertad y so 

ciplina de tali
de la dis~

er, de usar una paleta muy personal y 

de aplicar una técnica de pincelada ligera y d

ltura, fuera

e man-
1cuas dispersas . . . s> . 

El error del crítico está, do da nuestro mo 

estil
e ver,

1 i o cerradoiderar ei impresionismo como un
íficadas. E

en coiisi
o inasequible a posiciones di sas nume-íversi

É-rosas coincidencias por e 

cientes para que la aproximación al impresionismo sea 

bastante estrecha. Sobre

él señaladas son mas que su

tod demáso si pensamos que a 

mas importante y ortodoxo) 

existen las corrientes del impresionismo alemán («Los
de ^Mienzel

ranees (eldel núcleo f

de lapequeños interiores
ice Spengler----- anticipan

lo de jMLanet»), del

primera época 

todos--- di los descubrimien- 

español y del italidel círcutos ía-
baciase desvian posiciones marginales, pero 

íemos señalado 

a cierto tono
«Es

da bacer cambiar nuestra

no que 

dentro de 1 d 1aque otninio que en pa~ 

pro-ginas anteriores. Goldscbmidt d
1 señalar:

de
visionalidad id ba-a sus meas a 

que su obra completa pue 

actual».

muy pro
ble

• /posición
Es indudabi do ba de£e que en un artista tan

de tel
ecun

conocerse un buen porcentaje
definitiva. En J

obtas para
uan Francisco existe,

les

ener
1 • *una conclusión

ad de ob a 1eu;as, un numero importante 

a premura, la desgana o la simple rutina 1 

demasiad

ras as cua 

as bacen1
o pereced 

Nuestra idea d
eras.

acentuado ie su impresionismo viene

4—'Atenea N ° 339-340
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íeiuoA’ señalado ele lla través 

paisajes europeos.
os tresya-----como

del testimonio del critico 

« í ué

como conclusiónQuede
alemán lo que mas nos interesa:1 pintor queun
alcanzó una aproximación al impresionismo».

1 preocupado siempre por 

de la pintura chilena, ha 

Francisco. Todavía 

hausti vo

VIctor CTA ameno, 

fundos
su vez

hallar 1 os cauces pro
frecuencia sohre Jescrito con uan

o el trabajo intenso y exha dad 1que e
en sus crónicas se nos anticipa ya

no nos
pintor merece, pero 

una opimon sohre 1 

lístico de O
1 h• * maje esti-o que, a su juicio, es e

onzalez.

La más reciente está fechada el 14 de agosto de 

«Este pintor, a lo que parece el mas destacado 

representante producido por el impresionismo en Amé-
. . » («El Dehate»

1955:

\rica . b

En un artículo titulado: «Cincuent:
hre el

i años de pintu- 

d e JNL elip illa- 

desarrolla
ra chilena», escriih autore so

del i*
. . contemporáneo 

hra tal,
i mpresiomsmo 

que respo ndien
na: « .

do alen Chil 

Edad de 1
ihi-a sensie una o

lo particul* # ar: espon­
taneidad, lirismo, sensualidad, sintetismo en la trans-

a sensación crea un mor

de las forinas, exalt la maravilla• *• * ación antecripcion
de la materia que se ofrece sedosa, aterciopelada, san­
guínea y vital . . . Todo está sorprendid o en un íns-

lenitud vital 1tante de p 

perfume »
con su temperatura, color y

(«El Dehate», 10-jul.-53).
las caracterizacionesVol vemos, pues, a encontrar
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que definen la pintura impresionista, 

nota que marca la norma

Debemos señalar que el impresionismo, como e
y los movimientos de em-

1 Piénsese 

de la instantaneidad.
en esa

1 ba-
1 romanticismorroco, como e 

briaijuez pánica, cuya última 

nismo cu

derivación es el expresio- 

en T rancia por los «fauves», viene a 

liemos anotado alguna vez, más que un es- 

mas que un conjunto de reglas y de nor- 

ecidas, una actitud espiritual, más que

vital. E1

1• *

dolt¡iva

ser, como 

tilo plástico,
preestabl

do de pintar un concepto 

presionista no obra apnorísticamente. 

dro, sin duda, según un repertorio lorma
e acuerdo con una manera peculiar, pero

arvacbo----- aquella exa
a materia, aquella espon-

mas
artista ím-un mo

Realiza su cua- 

1 intuidf Q o

lidido dapren 

o esencial 1-1 dice C 

illa de 1
y lirismo, aquella transcripción sintética de 

eza.

es ------como
1• *tacion ante 

taneidad 

la natural
Continuando nuestra pesquisa de testimonios tene- 

favorable

a maravi

el trabajo 

arte

a nuestra tesis en
lio histórico del

mos un texto

«El d
prólogo al catálogo de la Exposición de

del M

de Eugenio P 

en Clul
esarroereira,

e í),

cbil de Arte de*
arte contení poraneo useoeno

IiXoledo, E.E. U.U., 1941: «G id deonzaiez na siao uno
os más poderosos reactivos contra el academismo que

la pintura chilena». «Temperamento 

lorista

1
entronizabse a en

dioardiente, 

de una
su visión de co 

paleta riquísima cuyos
se expresa por me 

colores d

suprema elegancia: blancos, rosas, rO|os ar
os. Con esta gama lujuriosa atacó violen-

ha conerroc
dientes, vio­

letas, illaman
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de la descomposición de la luz;tamente los probl 

en sus «mane
tasía, los objetos familiares: las íl 

púsculos, amaneceres, luz palíela y 1 

La apreciación critica y el 

liaridades estilísticas del

emas
bas» fueron emergiendo, en animada f

as frutas;
an-

, 1ores c re­
liz intensa . . . » . 

de delimitar lasdomo
Pereira, en C 

Gabriela ALstral,
señor arva-pecu

clio también en
1 Dr. Goldscbmidt, si están

y en cierta manera 

en Alfonso Bul 

reíeridos a J
lies y en e

Francisco González, podrían serviruan
para caracterizar a otro impresionista cualquiera. L

liora: «Lo que le interesó . . . fueron los reflejos 

imprevistos, las coloraciones súbitas de las aguas y la 

A.quí el verdadero motivo del 

las

ea-

mos a

eldro,

umi nosas que 

lada de bumared

atmósf te­diaera.
1 ad~apariencias 

mezc
son
bes, la niebla

ma principa
1 as,as nuquieren

«Respira la 

epicúreo que absorbe 

Alivios sensoriales de la vida».

His-

1las b matutinas y crepuscu 

e vivir, la alegría del 

todos sus poros los e
fo lo liemos

ares ».rumas
alegría d

por
do del libEl primer parra 

tona de los
toma ro «

de Tbéodpintores impresionistas», ore
Aionet. El segundo de 1 

1 Fougerat al
ÉDuret y se reliere a 

dedica da
a mono- 

mismo 

d art rétrospec-
Emmanuegrafía

pintor francés: «Claude M.onet, alb
por

um
tif».

dar término a esta parte corres- 

de la crítica sobre el
Y, finalmente, 

diente a 1
para

artistaas opiniones
, debemos citar el texto

pon
do Roblde Acbil es:rman 

«Los Anales de
eno

blicad
la Universidad de Chile», julio y agosto I y septiem-

Ckil«La pintura en o ene », pu
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ilueta ele artista

J uan F 

decir, de 

uz y del color 

González se produce 

dir los

bre XI, 1920: «Ot
y digna de estudio es 

• • •
tor impresionista, es 

a plena 

X rancisco 

tiva para sacu 

guos moldes

interesantera si muy
rancisco González, pm-

der-1esa gran escuela mo 

triunfante . .
la primera tenía­

los anti-

de 1 c« on. » .na
Juan

viejos yugos y romper
de la pintura».

Pa opinión de los estetas y críticos 

ble a la id
es, como puede 

ea del impresionismo. Hemos 

bailado algunas otras que la niegan. Debemos adver-
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